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Las fuerzas armadas en América Latina han 
mantenido su ctiestionamietjto a la vida 
democrática a pesar de haber dejado posiciones 
púb licas de poder. La polllica latinoamericana ha 
sido puesta nuevamente en jaque por Inéditas 
formas de inc ursión de los mil itares en la vida 
púb lica. La sostenida autonomla de las fuerzas 
armadas -actualmente gobernantes o fuera de las 
funciones gubernamentales- está generando 
formas de Estado desconocidas en la región. La 
Independe ncia con que estas instituc iones definen 
sus metas inst itucionales y, en ciertos casos, 
proveen sus propios recursos, ha creado un nuevo 
pelígro al proceso de democratizac ión en América 
Latina. La actualidad y vigencia de este fenómeno 
ha sido estudiada por un pionero y selecto grupo 
de clentlstas sociales latinoamericanos . Ellos nos 
muestran las particular idades de este proceso de 
autonomla castrense, analizando todas las 
variedades con las que éste se presenta en cada 
una de nuestras sociedades. 
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Prólogo 

El .indi~e~) _polr9co que ~en tenido 1,ruw!eJ!ll• yma · 
qaajaünoamencanaa no ha sido •ufic1enle 11_11..t1llllll.Q.Jlar•. s.u a!!e· 
cuado estudio por parte de las cioucias aocinle• de la región. Son 
eticasos Tos análisis druas complejo rel~~iones clvico-11\!1it@ros,]!¡ 
C~<LJ.QJ!..trabajos que profundizan el conocimiento sobre Jos maoa.­
n1smoa •specffiet•s de articulati6n entce los institu ciones ormadaB 
yeíre,to del &tad o, oconomía y sgciedad. Preferentemente , los 
an6Jisis CQ!l.Q@.DÍT!.n suUlter'és en cnoment.os en los cu$les; )85 fuer .. 
•~rmada !_ i!ru!l'Peñ.ei, la vida polltk.a nacional No obstanw, un 
seguuruonto pormenorizado de la tupida red ele lazos econ6m,cos, 
ideológico& y poUticos entre el mundo cast rense y el civil, no ha 
sido sistemáticamente establec ido en momentos de aparente nor­
malidad . 

~.oda .s. r~;J)nes anteriores, wi conjunto d• inn•tigadores latJ .• 
noamer:ic8l1os hemos inicfado la tarea de. reallzarwt estudio compa .. 
rado de la acM,!•I situacw_ñ~~üe p1·1!1entan ·1as riiJ'!.dci!'!e• e.t?tr!. !!i• 
~. annadas '/ el rcstq de las estructuras e instituciones BOCl!'les 
~~-.Este osfuruo ha siao llevido a cabo a partir dé una. hipO-. 
tesis general, qu• cado estudio naciona l ha ilustrsdo ypr<>~aao. 
'Eiifii es la afinnar.i6n que laa fu$rUIS armadas observan un creciente 
]Si'6ceA~ d.e ª!'~~m.I~.í"!l;itycion,,l, el.<lue l!~ ha permi?.!ló dei:arro­
l!ii~e como un ~ctor polltico mAs en las resp<,ctivsB polltiCOS l~ca~es .• 
AJ !')8.l)!•n de las ·condÍcion es- ruicioÍlales, uste proceso, SI bien 
vanab le, es un elem•nto com<ui a toda ~6n. N.iwt.ti:<1..••Í'!•rzo 
ba estado , en consecuencia, O!:!§.Dtad.o a develar las diversa• lom¡.as 
Cllle.Adopta el (en6m.onQ de la autonomía funcional d~)lts fu~rzas 
aw,,,$1.as la tinoamericanas ·.-En una · segÜnda etapa, ya en prepara­
ción, se eGtudiarAn las formas alternativas pera revertir aste proceso 
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Fuerzas annadas niexicanas 
y modernización militar 

José Luis Piñeyro 

El ensoyo ofrecer• una panorámica del Ejército y la Fuerza 
Aérea me,xicanos" alrededor de los siguientes ejes: la reciente profe . 
sionaliuc ión militar y sus anter..edentes inmediatos, la eotructurt1 
educativa y sus objetivos generales; la estructura estratkgic~ y las 
últimBB adquisiciones de equipo bélico; el tamaño y organitaci6n 
territorial de la milicia; la llam.adacorporotiviza ciOn militar integro­
tiva contenida en el Plan Nacional da De•arrollo y su concepción 
implícita de seguridad nacional; el control civil sobre la institución 
castrcnsa, los mecanismos y últimas pruebas del mismo y por 
último, reflexiones sobre los factores de distanciamient.o del insti­
tuto armado frente a la sociedad mexicana. 

Profesionalización militar, estructura educativa 
y equipo bélico 

El actua l proceso de modem.iz8ci6n rnilito.r se inició a prutir de 
1971, durante el gobierno de Lui s Ecbaverria, cubriéndose los tres 
niveles de la profesionaliza ción: el educa tivo-orga nizativo, el mnte ­
rial-loglstioo y el ideo16gico-polltioo. La culmin ación de la acelerada 
profesionalizaci6n la representó la fundación en 1976 de la Universi­
dad Militar, a fines d~I sexenio de Ecbeverría. 

Sin embargo, cabe hacer un paréntesis y señalar que de 1920 a 
1968, existió un parcial desfase entre los tres niveles de la profesio-

t Noincluimo1 cnel trabo.Jo• I• Affl'lad• yo q:ueno ult"4!nntudio• snb,e l• mi•trJA ya queLa.rft.. 
poco" Waica en 1• uttucturo. del poder ne.clc.aal dond• t1 t& ,t11tt1f:nt..ado e.1 pode:r m.Un . .u. 
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nalización, es dedr, la introducdon de modernos métodos Lécnico­
orgauizativos e ideológico ,pol!tico¡, no con-e•pon di6 con la r.ompra 
masiva de mo derno armamento y equipo técnico-1.>éhco La• pocas 
adquisiciones de nuevas arn.1as fueron dis lribuidus entre unidades 
de élite bien pagadas y perlre chadas, encargadas de trasladarse a 
cua lquier región dondo las fucnas políticas y paramilitmes se decla­
raran incapaces de controlar manifestaciones civiles y/o secciones 
militores $UblevHdas. Desde entonces existe una división del tra ­
bajo de vigilancia y control: las ionas urbanas a cargo de las corpo ra­
ciones policia les y las n1ralos y semi-rurales bajo la responsabilidad 
del Ejército . Este acude en auxilio de las primeras en casos de emer­
gencia declarada , unas son la primera línea de fuego y el otro, la , 
segllnda. Conviene recordar tal diviiión de trabajo ya que la r etoma­
remos al final del eicrito cuando reíll'lCioMmos sobre las probabili · 
dades de que suceda l<1 -autonomización militar. 

L11 moderni.utción castrense continiáa a lo largo del ¡¡obierno de 
L6pe1; Portillo (19 '76-1982) . En tol peliodo se completa ron las nece­
sidades de transporte Len-eslre (camiones, carros, ete.), aé reo(avio­
nes, helicópteros) y marítimo (guardacostas, lanchas patrulleras, 
ete.) , d• equipo de gllerra individua l (fusiles, am.etrallodoras, etc .} y 
pesado como tanques y tanquetas . Se construyeron nuevas instala­
ciones (cuarteles , habit>tcioneR, et.e.) y se cre1tron nuevos CUl'sos y 
especialidades. AdP.más se introdujo equipo técnico como computa ­
doras, radares aéreos Y. costeros, etc , según las necesidades ad.mi~ 
nistrativas de rJa.sificaci6n de personal, $islemati1.adó n de iiúorma ­
ci6n, vigilancia naval y aérea. Se crearon nuevas unidades para las 
armas de lnfanteña y Cabal leria y paro los servicios de sanidad a 
intendencia. En fin, se impulsaron viejos y nuevos cursos (archivo­
nomla, electricidad, meteorología, etc.), para hacer frente a las nece­
sidades de las armas y servicios. El cierre con broche d• oro lo repre · 
sent.ó la fundación en 1981, de la institución cúspide del sistema 
educativo militar: el Colegio de la Defensa Nacional que ofrece t1l 
posgrado de Mnestr1a en Administraci6n Militar para la seguridad y 
defensa nacionales . 

Todo ha estado enmarcado dentro de un objetivo central: pres , 
cindir al mil.rimo de los servicios de té~nicos y profesionales civiles 
en la organízaci6n y funciona.mtento in~mo de la milicia nacional~ , 
ser crecienternente 11utosuficientes. Objetivo que &Q plant<ló dt,sde 
1966 cuando se dan los primeros pasos de la actual etapa de moder ­
ni.iaci6n. 

La meta de la autosufic iencia comp rende también el aspecto 
logfatico en té rmino s de abastecim.ienlo y comercialización de vive-
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res dé pri~era necesidad y de producción de armamento individual. 
As!, por e¡emplo, se croó a fin•s de 1973 el sistema de tiendas 
"SeDeNa" para la venta de nrtículos de primera necesidad y dP. con ­
sumo general por acuerdo presiden cial; dicho sistema, para media ­
?º" de 1982 contaba ya con 95 sucursales en la Repilblica. El con-
1un~ de gr~nj~s .agropecuarias creado as im ismo por acuerdo presi­
~enc,al a p~c1p10 s de 1976, parajW1io de 1982 contaba con 34 gran ­
¡as en opera c16n en las diferentes zonas militares . Se informa que "al 
cous ,derar el volumen de vent as y los mlnimO& márgenes de utilidad 
aplicados. ha sido posible arribar a uno de los fines más esperados : la 
autos ufic1encian2. 

En 1985, el sistema educativ o uúhtar es taba comp uesto por 23 
plantele s y ofrecía una variada gama de oficios y prnfesiones. !don 
r.a_bal de tru variedad se da si mencionamos sólo algunos estableci­
mientos reloc1onados con la formación de genera les, jef P.S y ofiria­
l~s, como son : ol Colegio de la Defensa Nacional, La Escuel• Supe­
nor de Guerra , La Escuela Médico Militar, la Escuela Militar de 
Inge~ ieros, la Escuela Militar de Odo ntologfa , el Colegio d~I Aire, el 
Hero ico Colegio Militar, la Escuelll Militar de Transmisiones la 
Esc uela Militar de Enfermeras , entre otra,. ' 

. En to_do el proceso de reestru cturación educativa , el entrena­
m,en .to bnndado por Estados Unidos ba tenido un papel bASJc.o en 
~rm1_nos de actualización de eonocim1entos técnicos y estratégi cos. 
Por eJemplo, de 1950 a 1968 se entr~oó a 546 soldados mexicanos 
pero !ólo de 1964 a 1968, tomaron cur~s en Estados Unidos 306 
!"ili.tsres, o sea el 55% del totaL precisamente en los aílos en que se 
1D1c10 la profesionali.tación en CUl'SO. Más aún, si desagregamos los 
llílos queda claro que sólo en 1966 fueron adiestrados 89 soldados 
un año antes rle la creación de las Escuelas Militares de Infantería' 
Artilleria, Zapadores y Servidos y la de Caballería . Todos los curso~ 
del contingente militar comentado tuvieron que ver con las necesi­
dades_ de ••tructuraci6n de tales escuelas, y con un curso bási co de 
las mismas: la contraguerrilla . Sucedió lo mismo con los cursos 
tomados en el p~ríodo de 1971 D. L976, se guard6 estrecha relación 
con las n~cesidades de re<>rg&DWJci6n educativa y organiutiva, y 
con laa distintas formas que adquirieron los conflictos polítir.os. 

Emp~ro, cabe har.e r una precisión. Si bien se ha dependido del 
en1.ren4Illleuto norteamericano y ha habido una estrech; correla-
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ci6n entre el mismo y las necesidades de reesti"cturación del Ejér· 
cito y la Fuerza Aérea, dicho entrenamiento no bo t..cnido el carácter 
multitudinario de otras fuer-,as armadas ele Am6rica Lat.inn. De 
1950 a 1984, recibieron ad1est.rAmieoto de Estados Unidos sola ­
menl.c l.Oji,4_119ldados me~icanos. Obedece lo anterio1 a dos razones. 
Una hiiítórico-político: la decisión de la dase gobernante de dismi · 
nuir al ·mA.x:imo las influencias enemas en la organización, funciona· 
miento y orientación política de In mfücia 3 01,a técnico -adminis ­
trativo: la totalidad de los uniformados entrenados en el exterior 
fungen como instructores o profesores, y se pretende tsmbiéo ser 
parcialmente autosuficientes en el aspecto educativo, tener capaci· 
dad de constante retronlimentación de los diven;os cuadros de las 
armas y servicios y ~•lar al día en los últimos avance• técnico· 
bélicos. 

Auto,uficiencia eu equ .tpo de guerra individual y liviano tam · 
bién hs oido una meta prioritaria bastantP. aileja. Así, en los años .:in · 
cuenta y sesenta se fabricaron el fusil-ametrallador Vargas, la pis · 
t.ola automática Obregón, y otros. A mediados de los años St>tenta se 
produjeron los fusiles autom&ticos ligeros, los F AL, y las ametralla ­
doras a gas, las MAGG, mediante la compra de la patente de fabrica­
ción a Bélgica . En la actualidad existe unu producción coMt.ant.t, de 
fusiles automáticos, los G-3 y los H-K patente alemana, as! como en 
menor propordón armas de la misma familia H-K como pistolas, 
subametralladoras y ametralladoras livianas y pesadas. So fabrican 
así.mismo vchlculos blindados para transporte de personal y recono· • 
cimiento denominados ON-1, DN -IV y DN -V y SeOeNu-1000, as! 
como gra.nadas, municiones para mortero, obusero y al'mamento de 
diverso calibre, ademés de cohetes tierra-tierra que est.An en su fose 
experimental. 

La Secretarla de la Defensa. Nacional que agrupa al Ejército Y a 
la Fuer,a Aérea y la Secretaría de Mmna adquirieron de 1975 a 
1985, equipo liviano y pesado de distintos palaos. Destacan las 
siguientes compras: (0 vehlculos blindados Panhord de FronC1a, 
més 27 carros de reconocimiento Panhard que ~st.Ao por surtirse; 35 
armas antiuwque M -3 de ERtsdos Unido•; 2 destructores Geariog 
del muuno pals; 6 guardacostas Halcón de España; 32 botes patru­
lleros Azteca. de producción nacional con patente de Escocia mbs 6 
que están por construirse; 6 botes pat.rulleros "Olmeca• y 4 guarda -

... 
! V.r JOfi Luía Pi.ll•y,o: *L•.t ~elaclonn Mtl11«rt• Mhlc:o J;1U1du UaldCII: Ay11 y Hoy' ffl 
fo/•ZQ._ Mt'C':i<». muzo d• 1981» 
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costas Aguila , •mbos barcos de producción nacional; 5 h~licópteros 
Bell de Estados Unidos; 12 aviones F5E del mismo país y 65 aviones 
Pilatu s PC-7 de Suiza, entre otrus adquisiciones• . Habrfo que seful· 
lárqiflfl!otfo 1971 y 1974, se com pró mnterial aéreo y i-cfacciones 
para el mismo, que según lll Revista del Ejércit-0 y la Fuerza Aérea, 
reprosent6 la mayor cantidad comprada de tal mate.ria! desde 1944, 
es decir, desde la Segunda Guerra Munclial. 

Tamaño de la.s fuerzas armadas y estructura territorial 

Las fuerzas armadas mexicanas en 1984, sumaban 12.0.000 
miembxos a diferencia de los 80.000 oxistentos en 1974. Correspon­
den al Ejército 94.500 efectivos, a la Fuerza Aérea 5.5-00 y a la 
Armada 20 .000 marinos '. 

La distribución g•ogréfico-p0lltica es la sigwonte· el Ejercito 
está estru,turado en 36 zonas milit.ues correspondiendo con las 31 
entidades federaLivas y el Distrito Federal, a excepción de los esta· 
dos de Oaxnca , Guerrero, Veracruz y Chiapas que cuentan con dos 
1.oua• militare• cada uno. Los primeros tres estados tradicional 
mente los ha caracteri,ado múltiples conflict-0s rurales; ~I (lltimo 
cuenta con dos zonas a partir de 1984 debido a que concentra una 
zona petrolera que es d$ importancia estraU.gica {como también es 
el caso de Veracruz). Habña que agregar que en Chiapis en los últi­
mos cuat.ro años, ha habido tensiones por el éxodo de refugiados 
guatemaltecos y salvadoreños y fdcciones con el gobierno de Guate· 
mala, dado que considera que el movimiento guerrillero guatemal­
teco usa la zona fronteriza mexir.ana como fuente de abastecimiento 
humano y de pertrechos, con la supuesta complacencia oficial de 
México. Las 36 zonas militares a su vez est.An integradas en nueve 
regiont:!s militares. 

Se puede apreciar con facilidad la disposición estrat!igit ,a de 
carácter inte.mo y externo <le las instalaciones C11J1trense.s. Regionea 
con gran tradición de conllictoa sociales y regiones c.on gran riqueza 
de recursos petroleros, minerales y marinos. 

4 lnt.frn1tion1l ln1tlt.ut.efor Slrt.1.1.!¡i~ Stu1Ut1t· Theb-filiLlf)' Bat,nc.:e: J08-C4b. Lo.r.dru,pp. 121 
5 lbid, p 184 
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Actual estructura esttaté¡:icn 

La doctrina de guerra de México es de tipo d«fon•ivo ya que no 
presupone hipóresis de gue.rra ofensiva contra otras naciones, a 
oxcepción de una ofensiva de lipo ta,,tir.o, de contraatacar para 
pasar de inmediato a la defensiva estratégir.a. 

'T'al doctrina descansa en antecedente& bastante concret.os. 
flist6rü:os: las lecciones de las guerras de conquista norteamericana 
y de intervenoi6n france•a; la primera representó la pérdida de casi 
la mitad del territorio y la segunda la ocupación militar colonialista 
del mismo por casi seis ai\os. De aquí )a neccsided de n1a.ntener 11 
ultranza principios básicos de política exterior (no intervención en 
los asuntos internos de las naciones, autodeterminación de los puc· 
blos y arreglo pacífico de los r.onfl.ictos internacionales) vitales para 
la supervivencia como nación independiente. Unjdo eato a las cons­
tantes guerras y rebeliones domésticas que representaron entre 
otras cosas, lo imposibilidad de cualquier proyecto mexicano ane­
xionista y In dificil const.rucción del Estado-nación. A n.tecedentes 
político-realistas o si st quiere militares y morales: por un lado, lo 
inútil de arrnars• , bien para atacar a Est.údo• Unidos, la mayor 
potencia militar mundial, bien pa.-o defenderse en ~rmmos conven­
cionales, o sea, la sola confront,ción de u.s fuerzas armadas respec­
livos; por otro, lo lejano de que Guatemala el vecino surefio, sea una 
amenaza militar importante , además de lo contradictorio d" una 
polltica oxpansio·nista con Tos principios de politica exterior antes 
anunciados. Supuesto clave de todo lo expuesto es que frente a una 
invasión extranjera, se darla la conjunción fuerzas armadas-fuerzas 
populares paro derrotarla y, por ende, el ámbito de acción de las pri­
meras estaña restringido a las múltip les acciones para la conserva· 
ción del orden int~mo y no para realizar empresas militares 
externas. 

Ahora bien, Is doctrina de guerra defonsiva mexicana cuenta 
con tres pl,¡nes : El Plan de Defensa Nacional J (DN-l), que r,0nsiste 
en la defensa contra un agresor externo, plan elaborado con base en 
las consideraciones anteriores El Plan de Defensa Nacional U (DN-
11) concebido como la defensa contra un adversarfo interno y~\ Plan 
de De fensa Nacional 111 (DN-111) que comprende la defensa contra 
catástrofes humanas y natutales, o mejor conocido como de "awrilio 
a la población en c••o• de desastre". 

E l Plan DN-I doscan•a ~n un supuesto central: o\ uso combi­
nado de fuena.s regulares e irregulares para tepeler un enemigo 
externo. En un primer momento, las fuertas armadas "reaponderúm 
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al golpe• pata pasar dq.spués o la defen.siva y desempeñar funcione• 
d.e organizac ión y armamento de \ru¡ fuert8Jl populares. Al principio, 
siguiendo esta lórica, lss fuerzns regulares serían la vanguard ia tác­
tica, da respuesta inmediata, y la retaguardia la$ fuerus populares ; 
después éstas serían la vanguardia estrattigica y las primoras la 
retaguardia táctica. Fuerzas miliw.res y paramilitares desarrolla -
rlan bajo tal dinámica , una intensa y extendida guerra de guerrillas 
ha$1,i derrotar y expulsar del país a.l invasor, En dicba campaña se 
trataría de hacer recur•o a la ,olidaridad de los países aliados o ami ­
gos para contribu ir a la rápida solida de los agresores. El plan 
"Goblin" es un concentrado de lo expuesto. 

El Plan DN -IJ esUt diseüado para r,0nírontar un contrincante 
inte.-no, o sea, cualquiet movimiento político armado o no annado 
que atenle c,ontra la Constituc ión, leyes e institucioMs deti•ndas y 
la fonna de propiedad dominant.i a{nparada por lM mismas; la sal­
vaguarda, si no exclusiva, si predominante de la propiedad privada. 
Es decir, en México si bien es domlnante no es la única, coexiste con 
la propiedad comunal, la ejidal, la social y la ru,cionaL Disturbios 
~iviles (m,inif estaciones, huelga.a, invasiones de tierra, etc.), o diver ­
soi actos violentos (sabotaje, acciones guerrilleras rurales o urba ­
nas, etc.) constituyen la variedad de acontecimientos a vigilar o con­
trolar. La idea rectora o hipótes is de guena es acudir al área conflic­
tiva de inmediato, controlar o repi·imir con en~rgía el foco de insur­
gencia civil armada o no armada o, por lo menos, aislarlo del resto de 
la sociedad. Evitar su propagación al cuerpo sociaL 

Obedece la lógica del plan , a que hay plena conciencia de la des­
proporción numérica de la~ fuerzas armadas frente a la amplia 
poblacihn mexicana y el extenso territo,io, junto a las tradiciones de 
lucha y rebelión no oolo en las fuertas populares, sino también en el 
pasado reciente en las mismasfuerzasarrnadas. En pocas palabros, 
t.amafio de la población y del territorio. y tales tradidones hac"u 
imprescindible localizar y controlar o aislar el frente interno de 
guerra, impedir que proliforen frentes que los transformen en diver­
sos teati ·os de operaciones, dada la falta de capad dad para actuar en 
verlos frentes y para transportar tropas a diversas rogiones de la 
extensa geograJla. Uniforma la concepción eslra tégica una especie 
d11 mini •Fuerzas de Despliegue Rápido" como las organizadas por 
Estados Unidos para invadir cu.alquiar pa!s del mundo " libre• ame · 
naiado por el .. comunismo". Gran capacidad de saturación y aC(';i6n 
inmediata en el t~atro de guena (una transportación pronta y 
masiva de equipo sofisticado y soldado• de elite y una red de abaste­
cimiento eficaz y segura) conforma el eje directriz de le estrategia. 
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El Plan "Gua rdio Direcwr", es un ejemplo del DN-U y subplar1 
del mi&mo es el Guardia "Valle de México•, proyectado para garonli­
zar protección a la capital y Arens aledaflas y sus insta lacione• pro­
ductivas oficiales y privadas estratégicas. Zona de amplisirn• con­
cantracióo poblacional y productiva . 

El Plan DN-Ill al i¡¡ual que los ya bosquejados , es permanente y 
pretendo ofroce.r seguridad a la población frento a diversos desas ­
tres humanos o uaturales o •ctividodcs ilícitas . Situaciones de 
emergencia y debilidad que pueden ser aprovechadas para '1tentar 
contra la defensa nacional. Terremotos, inundaciones, epidemias , 
incendioo, drogadicciOn generalizada, sequlas, hambruna, etc, pue­
den ser usada s por el enemigo int-erno o .,,cterno y poner en entre­
dicho la seguridad nacional. 

Combatir acciones o sucesos que puedan dal'lar la salud Jisica o 
moral del pueblo, de las fuerzas populares, retaguardia de las fuerzas 
ar1nadas, frente a u.n adversario externo o int.emo que ponga en 
peligro la defensa nAcionol y la vinculaci6n pueblo-Ej~rcit.o . EJriste 
un variado conjunto de planes y subplane s para hacer frente a las 
eventualidades mencionadas. 

Planes pennanent<l~ derivados del Plan DN ·ID son el "Acua· 
río" consistente en la disuibución gratuita de agua a !anona s áridas 
,urales y semirurales y el "Lefedar " o Ley ~'ederal de Armas que 
como su nombre indica , estA concebido para cont,rolar el porte ilegal 
de armas de fuego y fomentar el .. egistro de armas,i,ntre cazadores, 
deporl.istas, vigilante•, y otros . Hay otros planes como son el • Abi· 
geato• y el "P rotec ción de Bosques•. 

Las campaflas de labor social (consultas médices, dentales, 
veterinarias, entrega de despensa s, etc..) en Is actualid•d se efec ­
tOan como coruplemento a las maniobras generales de verano e 
ln9iemo, o a las maniobras tácticas de una zona o regíón militar, o 
bien en estados con agudos ptoblemas pollticos que potencialmente 
puedan transformarse en crisis más amplia . 

Otro plan es el "Cano dor" (Canabis·Adormidera) elaborado 
para el combate permanente y nacional al cultivo y tráfico de dro· 
gas . Un s,1bplan es el "Can dor", programado paro cubrir la misma 
meta pero para la rogi6n localizada en las montaflosa• fronl•ras de 
los estados de Sinaloa, Chihuahua y Durango _ El "Puma", el 
• Jaguar", el "Halcón, y otros . En total suman doce subplanes regio­
na.les de apoyo al plan "Ca.nador• . 

.J>articipan pennanent.emente en tales plane• 25.000 soldados 
(15.@ en acciones directas), 1.225 oficiales y 20 generales. Magro · 
tud del•• operaciones desplegadas las dan las siguientes estacilsti-

l'll&JU!AS AltMAOAB MEXICANAS Y MOD&R~ll.AatON MlLITA.A. 

e~•: de enero de 1983 a febrero de 1985 se deotruyeroo 137.000 plan­
tíos de amapola y 80.750 de rnannuana impidiéndose con ello la pro­
ducc16n de 118.300 kilos de opio y 8.840.000 de marihuana. Se con­
fiscaron 640 transportes terrestres, 14 aviones, 7.700 o.nnas y se 
arrestaro_n 10.200 nar.,onales y 40 c,1.ranjeros. A las cifras menciona ­
das habna q~e agregar las de la Armada y la Procuraduría General 
de la Rep~bhca. El tots.l de bajas del Ejército y la Fuerza Aérea en 
tales act1v1dades do mano d.e 1984 a mano de J 985 ha sido de 3lf> 
solda?ºª Y oficiales; en el nusmo mes se confiscaron e incineraron 
716 kilos de cocaina con valor aproximado de 2 b,llones de pesos en 
el mercado de d1ogas . 

Corporativfaación militar lntugrati va 
Y el Plan Nacional de Desarrollo 

1983-1988 

El Plan Nacional de Desarrollo (PND) establece la n•ce•ida.d 
?~ l?~ar el desarroUo mLegr_a! de México mediante un conjunto de 
1nmat\vas (econ~m1cas, pohticas, cultural•• y financieras) apoya ­
da.s en un .ªmJ!bu consenso social logrado mediante la consulta 
popular. Jmc,ativas que permitan una sociedad mlis "justa e igualJ. 
tana Y una democratización integral" . Iniciativas que también son 
tomad':ls de a_ouerdo a la historia y tradiciones del pals como Esta­
do-ns.c16n, as.1.como con respecto al condicionant,e ambiente y mer­
cado mternac1onal 

. Sobre la vincul~ci6n fuertas 11rmadas y seguridad nacional se 
as1en:9 : El de,·,.cho r.nalk7:o~le de Méxi,eo de mantener libre, sQbe­
ra~, . iJt.tegro en .s,, terntQr,o, ,nd.ependientey eon. autadet4trminaci.ón 
P?htu,a, se refk.1a en las fuerzas armadas como la comprensión , pre 
uis.ón Y cumplimiento de las funciones especi/il:as.. Con ello coadyu­
van a mantener el orden interno y al desarrollo no.cional y est6n. li.s­
tas paru la defen.,,a del país •. 

Dicho én otras palabras, es una conjunción de los plnne • DN -1 
UN-U Y DN-ill antea comentados. ' 

Re~pecto a la contribución eopecific11 de las fuerzas amwdas 8 
la a~g1tndad nacional, se afüma que r.ontribuyen al desarrollo global 
nacional mediante "1.8 defensa de la integridad territorial, de ta' 

fi Poder Rjec.utivo Fec:h1n1l: Pl•n Nacional de Ot:,11.ctollq 1983-1'188. T11.1ION1 O.ráficoo dt la 
N,c 16n, Mhico, OP, 1081, pp. 63, aub,..ytdo nue.t.ro. 
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independencía y la soberanla d~ la nación. Asimismo, cumplen 
tarens complerru,ntarias dentro del desarrollo nacional de gnm 
impacto en las áreas con mayores rezagos sociales". Tales _labo~es 
son: abasto gratuito de agua potable, reforestaci6r~ alfabetu;ac,on , 
etc, además del nUJriJio a la poblací6o en de.sa~tres, y lo lucha contra 
los estupefac ienl.es, 13 preservación , conocinuento y rac10nal uso de 
loo recursos maritimos y de la vigilancia de los mares, islas y costas . 
Aqui, siguiendo al PND , l• contribución miliwr que se destaca 
guarda relación aólo con los planes DN-1 y lll . 

Sin emba,go, como veremos al abordar el apartado del PND 
titulado "Doctrina Militar'', los tres planes DN quedan 1!11globodos. 
Tal doctrina es d~fmida como : las normas y principios permanentes 
que guían la creación. organización, educación, adiestram1ent?, 
equipamiento y acción de las fuerzas armadas con el fin de garanb· · 
zar la comunicación ?nutua entre sus miembros y obtener mayor efi~ 
ciencia en el cumplimiento de las órdenes n,cibidas. . · 

La Doctrina Milit.or está constituida y moldeada por las direc­
triws dadas por el presidente y los preceptos contenidos en le C~ns---­
tituci6n de 1917. Se asiento qua el Ejecutivo Federal para garantlZ8r 
la seguridad interior y la defensa exterior dispone de las fuerzas 
armad•s. Asinúsmo, la doctrina aludida está moldeadtl por: los vir­
tudes milita res del valor, honor, lealtad y patriotismo, u_na estruc­
tura orgAnica flexible rle las fue17.a• armadas y unn vocac.1ón de ser­
vicio e identificación profesional _entre sus miembros. El~~entos 
todos que promueven su actuación integral, bose de los a~tivtdadea • 
operativ•a y acciones que r.ontribuyen al desarrollo nacional. 

Las disposiciones especificas para las fuerzas am,a,:ias c.on re~­
pecto a la seguridad nacional (aunadas a las que detemune el preoo­
dente para proteger la segur idad y defensa nacionales) sc,n las 
siguientes: 
1. Elevar el nivel profesic,nal de todas lM j_erarqulas Y ~andos 
(actualización del Plan Genera l de Educación y Forrnac16n do 
Recursos Humanos) . 
2. Mejorar las normas y sistema• de comunicación entre la•_fuetzas 
armadas para el 6ptjmo cumplimie nto de las mi~iones (mamobras Y 
ejercicios conjuntos del Ejército y la Fuerza Aérea con la ArmBda). 
3. Proteger las instalaciones estratégicas y los recursos naturales 
(planes especlficos por E•tado o región tendientes a incrementar la 
capaddad operativa y la ereación de unidades).. . . . 
4. Defensa y promoci6n d• los recursos marítimos (vigilancia e 
investigación de los recursos pesqueros y mineraleo del mar 
territorial). 
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5. Protección del espacio afa-co y las comunicaciones y las activida ­
des de tierra, mar y aire (vigilancia tléreade la red naciora,1 de trans­
porro y apoyo logístico-táctico a la misma). 
6. Modemización de la legislación secundaria (reformulación de 
reglnmeutos de discipUna , de ascensos y promociones; do organiza­
ción, y otros) . 
7. Apoyo a la industria milit.ar y noval para disminuir el abast.o del 
exterior (adquisición de patentes de producción cxtranjeraa de 
ac1ierdo de los iusumos brindados por la planta industrial, capacita. 
ei6n de la ma no de obra y foment-0 de la elCJ)erimenl.ación e invent-0s). 
8. Forta lecer los progrnmas de superación profesional (creación de 
nuevos curaos y escuelas, viajes y entrenamiento al exte rior). 
9. Seeur idad social y bienestar familiar para los soldados (iucre · 
mento de la capacidad de vivienda, prestaciones sociales y salarios 
de la tropa y oficialidad en general y desusderQcbossegiln la Ley de 
Segundad Social de las Fuerzas Armadas) . 

La serie de Mpecto$ reseí'lndos a los r.uaJeg hidmos r.oment.11-
nos ilustrativos y complemenlsrios, concluye: "La modemizBci6n 
de las fuerias armadas es parte de la modemizaci6n democrática de 
la nación .. Lo propia modernización de las instituciones políticas y 
las respuestas de l Es Lado ... permiwn un desarrollo de las institucio­
nes militares acorde n los principios filosóficos de nuestro proyecto 
naciona), orgá.n.ico.mente integrados a las institucioner. democráti· 
cas de. México". Reflexiones e inirjativas bastante similares para y 
sobt'e las fuerzas armadas eslsban conten idas en el ]>Jan Global de 
Desarrollo 1980-1982 del gobierno anterior 7• 

Deede una perspectiva general, queda eviden .ciado como las 
fuerzas armadas mexicanas están formalmente insertadas en el 
PND o programa eco nómico-po lítico de transformación de la socie­
dad mexicana , cuales son las funciones ~rnas e internas re.specto 
a la seguridad nacional. Hoy, por hoy, on el plano formal y real, los 
uniformados sufren un proceso de corporativiuici6n integrativa 
dada su sujeción al controkivily, a la vei, continúan con su profesío­
nalizaci6n o modernización militar de un proyecto sociopolít.ico y 
económico m§s amplio. 

Desde un ángulo part.icular, aparecen claras varias cuostiones . 
Primera , I• recreación de los objetivos y funciones de los planes 
generales DN-1, DN-II y DN-IJJ. Segunda, la 16gica y congruencia 

7 Poder gj.c.utJYO lf•deralJ P1•n Global iie O.s.amt11o· 1980·1982. Talltr•o Grflfiooa de la 
N1d6D,. ).Ct:dco. OP. 1980. p~. 132-137. 
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formal de las baaeade apoyo a estos plane a; fuerzas populares y fuer­
zas armadas Las primeras nutridas a través de un supuesto desa · 
rrollo econbnuco , polltico y cultura,) m\.egral, servirían de ,ustento 
frente a uno eventual agresión: dP. u.n enem igo externo(DN -1); uno 
interno (DN -11); uno potencial intP.rno o externo en situaciones de 
emergencia regional o nacional (DN-Ill}o de labor subterráne a: dro­
gad1cción, pistolerismo , y otros. Las fu,inas arrnnda s se manten­
drían cohcsionadaa roe<:lianle es timulo s materiales ge11~ricos 
(superior orga.nizaci6n, adie.strarnient.o, armamento, instalaciones, 
y otros} e individuales (mejores salarios, vhriendas, servicios médi · 
cos, y otros} y estimulos morales (ascensos, condecoraciones, reco­
nocimientos públicos, y otros}. Tercera , estarla dada la suma posi· 
tiva como d1ria Clausewitz, de los elementos materia les y morales 
para la guerra interna o e~rna o pnra la defensa nacional. Cuarta, 
las directivas de los planes generales y subplanes reiteran e insisten 
qu.e provienen del presidente, comandante supremo de las fuerzas 
annndas, asi r.omo de las disposiciones establecidas en la Constitu­
ción de 19)7 . 

En el último m.edio siglo, bo habido supeditaci6n de los urufor · 
mados a la ioterprctaci6n presidencial de sus atributos como Poder 
Ejecutivo y de la misma Constituci6n. Puetle hablarse así de control 
civil, corporativi,.aci6n militar integrativa y una autonom izarj6n 
profosionalizada. Empero, como ha suce dido en otros países de 
Am~ricaLatina, los militares pueden darsu "propia ' mterpretacibn 
del uso de la Coñstituci6n y de la legalidad del desempeflo de los 
atributos presidenciales. Ya no podía plantearse aquello de la corpo­
rativi.J.ación iotegrativa y no tendñs mayo, rigor analltico bacer uso 
d• términos descriptivos opuestos: autonoruizeci6n do.sprofesiona 
!izada, control civil nulo, etc. Más ali! que recurrir a nociones des­
criptivas u construir modelos de interpretación sobre las relaciones 
poder ci,U-podcr militar, sería fructífero y profundo bajar al análisis 
concreto de las demandas y contradicciones que las clase• sociales 
fundamentales plantean en el escenario econ6mico-politico y del 
grado de impacto de to.les confrQntaciones en lá milicia. 

Control civil y distanciamiento potencial d• la soc iedad 
polltir.a respecto a la sociedad civil 

La ubicacibn del pa.do de control civil cxistE:ntes en M~xioo 
sobre las in~titucionea armedas , sólo es posible realizarla a partir de 
los mecallÍllmos formal•• · sean los legalea o los consuetudinarios; 
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las declaraciones públicas de los milita res, o sobre los militares o las 
evaluaciones oficiales sob,e las labores de los mismos. Ello debido a 
que los uniformado s no e.x:preaan públicamente sus opiniones sobre 
proble.ma.s .nacionaJ~s (inflación, dl~scrnpleo, y otros), o .intemacio· 
naJes (cns1s fina.nc1era, guerra en Centroamérica, etc) . Cuando 
hacen decearaciones a l• prensa sólo repiten o apoyan el punl.O de 
vista dol presidente o bien del secretario de Estado correspondient.. 
sobre el ptoblcma específico que se trato . Es reglu de oro del sist41ma 
polltico mexicano para los uniformados . No significo, empero, que 
n_o tengan op1ruones propias o que uo las expresen en privado al pre· 
s1denle o al gabinet.o presidencial. 

En lotocanteareportessobre las actividad as de los militares el 
Poder Ejecutivo Fedoral en su Informe de Ejecución de 1983 sobr~ el 
PND, conS'idera que las fueruis armadas revisaron y actualizaron 
sus planes cstrat.egicos y realiut!'On maniobras generalee en t<>das 
las zonas militares . Se dice que aplicaron el Plan de Protccdón de 
Instalacionos Ví~les a intensific"'.ºn el "Canador" y el "Lefedar" y 
•! DN .. fil.-Se continuó con !,u; múJUples facetas de la profesionaliza­
~160 militar segón las instrucciones presidenciales , concluye el 
1nfoJ'me8. 

Es costumbro política que en las diversas celebraciones p(ibli­
cos las füeri:as armadas refrendan su lealtad al presidente las insti · 
t?cion es Y la Conatituici6n. En 1985 por ejemplo, en lo con'memora ­
c16n del 9 de febrero con motivo de "La Marcha de la Lealtad" ~1 
general Arévalo Gardoqul, titular de la Secretaria de la Defe~sa 
Nadonal expresó categórico: "La Je.altad no admite dudas, la deter .. 
a:úneci6n está tornada siempre. ante• de que la prueba llegue ... El 
E¡!rclto y 1!' Fuer.ta ~érea mexicanos, leales, firmes y cumpliendo 
reiteran su rodestructible lealtad: a la República, a sus Instituciones 
y a su Jefe Supremo•9, 

Apa~ de las evaluaciones del Poder Ejecutivo Federal sobre el 
cu.mphm1ento d.e las órdenes presidenciales dadas a los militares y 
de sus declarac1one• de leall.lld al poder ci,U presidencial existen 
otros mecanismos e indicadores de control civil Todos los ~scensos 
de grado para general brigadier, de brigada y de división deben con­
tar coola aprobación presidencial; i¡ualmente los nombramientos o 
!'emociones .de los jefe• de zona o regi6n militar y del secretario y · 
subsecretario de lo Defensa Naciona~ del jefe y subjefe del Estado 

8 Podor 'E:joc:1,1ltvo Pide.tal: Informe d• J:;j1JCuc16n: }983,r f'l• u Nacioual de Ouanf>llo 'l'alltTt• 
Gtifiooa df: lo Nad6n, Ml.'tico, OP. U:184, pp. 2.941. ' 
9 Rcvuto del S,útlkl 114 FtlfNO Alfff. M4,Jloo. f•br,:ro d• 1985, p. X)C'fl.XXJV. 
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Mayor y de l inspector genero.!. To.mbién la activación de cualquiera 
de los planes o subplW'les comenl.ádos deb• t•n~rel visto bueno pre­
•idenc ial. 

Muestro genernl de la supedil.áci6n al poder civil es~ , austero 
presupuesto castrenrsc anual asignudo,elcuul por 1o misnlo requiere 
de uns distribución muy racional PrP.Gupuesto que de forma reite­
rada y pública los comandantes consideran como insuficiente para 
el cabal c11roplimient<> de sus mlsioues, pero que también pública ­
mente reconocen que responde a que se destina el erario público a 
cubrir otras pnrtidas como educación y salud pClblica. A mediados 
de marzo de 1985 el vicealmirante Pablo S . Portcln inform6 que 
resultaba dificil contrarrestar el OArootrltfico cou el limitado presu­
puesto de la Armada., pero agregó: "No nos quejamos de nuestra 
situación ... No desvi.aremos mayor prc8upuest.o del gobierno federal 
que tiene otras prioridades 11 

•• • 

Ejomp los genéricos adicionales son: la actitud solidal'ia res­
pecto a loe problemas de la frontera sur con ol gobiP.rno de Guate­
mala en lo referente al roovimlento ¡;ucl'rillero de este pals (tanto en 
las negociaciones .:on Gl18tema la conio en la reubicaci6n de losreíu ­
giados lejos de la frontera) como de cara a las presiones de Estados 
Unidos por la posici6n de. México on el Grupo Contadoru. Circuns­
tancias ambas donde la alta burocracia militar ha respaldado las ini­
ciativa.s presidenciales. 

Durante lo operación •Jotercepci6 n" instrumentada por Esta ­
dos Unidos en la frontera norte (IMl usó como pretexto el asesinato de 
un •gente nntinarc6Licos americano) también la actitud militar ha 
sido de apoyo unánime . Al confrontar esta dificil coyuntura de las 
re laciones con Eatados Unidos, el presidente cambió al general 
V inicio Santoyo de jefe de l Estadn Mayo,· de la Defensa, a jefe de la 
XV Zona Militar y de la V Región Milit.ar , área de estratégico valor 
pnra los cul tivado res y traficantes de drogas. Cambio de mando que 
ratifica no s61o el poder presidencial sino d~ igual forma la disposl­
ción del Alto Mando y do un oficial de granjerarqula y preparación 
(subd.irect<>r dol Colegio Militar y de la Escuelo Superior de Guer ra y 
director de l Colegio de la Defonsa Nacional , etc.) para acudir a lUl.9. 
región crítica que requeña atención urgente . Una forma más de 
mejorar les tirauCes relaciones con Eotados UnMos. 

Pe ro la rela ción poder civil-pode r militar si bien por lo común es 
unidireccional en lo tocante a las órdenes gene rales , requiere de un 
sustrato cnaterial y moral para el mejor cum plimien to de las 6rde · 
nes. El presidente Migue l de la Madrid no bo descuidado de acom­
paiiar 8 ]os incentivos morales (condecoraciones, promociones, y 
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otros) los eat1'mulos mal.or1Bles como forma de asegurar la cohesión 
intQma y la lealtad institucional. Ej emplifica tal remuneración el 
alto incrementl) salarial concedido por el pr~s idcnte en loa primeros 
mese, d• su ¡¡esti6n de gobierno. Una milicia bien Qrgani7.ada, 
armada, pegada y con reconocimiento p'Úl>lico resulta rob <tificil 
que ponga atención a los •cantos golpistas subversivos de las sirenas 
nacionales e interti.acionales". 

Sobre las probabilidades de un alejamienlo del aparato militar 
de la sociedad civil y del Estado en general no se vislumbron slnto ­
mas de su viabilidad a cort<> o modi•no plazo . Lo que sí cabe 
subr ayar son los elementos potenciales y secundarios que fortalece­
rían tal ruptura. Tales los con.stituyen laA mítltiples profes1onfs 
(médicos, de ntista s, ingenieros, etc .) y oficios (telegrafistas, meteo­
rólogos, ek) que conforman el sist ema educativo militar , los cuales 
jun to al parc ial abastedmicnto alimenticio permiten praveer una 
autosufici encia r.osi tota l del mundo civil, en ~nninos de organiza ­
ción, funcionam iento y aprovisionamiento. 

Frente a sit.uaciones de •mergencia como huelgas naciona les, 
los profesionales y tkcnicos militares ya han suplido provisiona l 
mente a los civiles en sus puestos, brindando nuevos servicios a la 
burocracia civil y al Es Lado. E n situaciones normales, los uniforma ­
dos también pueden ir ocupando pue stos en empresas estatal°" y 
paraeetatales, lo que •ería un indicador genérico de la relaci6u poder 
civil-poder militar , pero sobre todo de lo que oucede con los grupos 
sociales clav'e de la economía y la Mciedad . Ant.e un golpe de Estado 
orgánico (con cierta perma nencia en el tiempo, proyecto y apoyo en 
alguna de las clases sociales esenci&les), otra posibilidad, los milita · 
res podrían desempei'lar funciones en mfiltiples organizaciones del 
Estado y aumen t,ir en forma drástica su aialamie nto de la sociedad 
civil, dado lo profundo de la profesionaliUlción militar . 

A media dos de 1984 se realiz6 un seminario ex-profeso en Esta­
dos Unidos sobre los milita res de México 1°. Ali( se reconociO al Ejér­
eito mexicano como un crocie nte grupo de poder y un grupo de poder 
definitivo si la vigente crisis eco nOmica., se transfor mase. en crisis 
sociopolltica generalizada . Los investigadores nort.eameric anos, 
al¡¡unos vinculados a los centros de poder del imperialismo, mosLra· 
ron preocupación por indagar la CSl)!lc-idad de respuesta (rea.din<1ss) 
ont.e la eventualidad rnencionada, la influencia de loo milita-

10 David lwnf•ldtt&d) . 'l"he~fodtrn M«rlcanMllh.ary:a Rea11e1:1mont,C.nLcr I vt US-J.hiá· 
Cllll St.udlo,, Ut1l-.ü1lty of c.Jifoml.a. San Dl~go, 1984. 
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re• en politiea nacio nal y exLerior, la r.omposici6n soci al de lo• altos y 
medianos mandos y el problema de la seguridad nacional ~esdc su 
"n1uy especial" pcrGpectiva, o para decirlo con un lengu_aJe suave: 
•su carencia mayor radica en que no ven a Estados Unidos t.'.Omo 
un factor importante en la coníoanución de nuestra G~guridad 
naciona l". 

l.a interrogante c•ntral que rondaba las mentes de los investi­
gadores era: ¿Será probable un golp.- de Estado en México. en el 
futuro inmediato? La respuesto fue negativa para unos y cas1 posi ­
tiva para otros . Ronf•ldt sellala c¡ue 13 forma de respuesta obedeció 
a diversas razones, como íueron la indefinición o falta de acuerdo 
sobre el mismo ténnino proíes ioM lización, las c•pacido.des rea1.es 
de los milita.res p!\TII tomar el poder, la escasez de datos y ea!,Udt~s 
sobre el FJército, el nivel de profesiona lismo, la futura ·profes ,onah­
zación y, por último, ¿están los militares mexicanos marginal o 
intrincadament,e enweJtos en la polibca y ol gobierno? 

Considera Ronfeldt . c¡ue • I ma·ntP.nimiento del orden nacional 
actual, dependerá de dos variables generales, compuestas P?t dos 
variables interdependientes, para decir lo con un vocabul,mo c¡ue 
anduvo de moda . 

La primera variable o dimensiOn, la rt1l~ci6n r~pitaJ.provi'_lciast 
se plantea as!: el Ej~rcito puede contro lar d1sturb1os _en la ~p1tal "' 
la$ provincias pennanecen en paz del mismo. m~do, d1sturhi?o o pér: 
dida tomporal de control en una capital proVU1c1al son maneJables s1 
la capital permanece pacifica . Sin embargo, el Ejército puede c?n· 
frootar una situación de crisis oi debe moviliza r soldados a la cap ital 
y a las Areas provinciales . La segunda varia~le ~eneral o d~ensión, 
el vínculo élítes-n ,asas, se presenta asi : las divmones al mtenor de la 
élite gobernante as improbab le que desestabilice n a México, si las 
masas permanecen en orde,n y lo contrario, ocasionales distwbios 
de mans es improbable c¡ue des~stabiliren al pa1s si la élite gober­
nante permauece cohesionada y disc iplinada. Empero , la simulta· 
neidad de accione• de masa y rupturas e.n el gmp<> gobemnnte 
aumentarla la posibilidad de que "los militares pudiesen tomar los 
problemas en sus manos, •i bien con algunos aliados polltir.os civi­
les• concluye Ronfe ldt, 

Ronfeldt con sus reflexiono• involuntariamente rncr•6 el Plan 
DN-ll, su objetivo cent,ral (defensa naciona l f!ontra un definido ~ne· 
rnigo interno) y su• limitacioneR: el red ucido personal militar para 
actuar en varios teatros de operaciones dado el tamaño de la pobla­
ción y del territo .rio. Asimismo, reo.rea ~I Plan DN -ID y su meta 
bá$ica (defensa nacional frente a un polenr.ial adversario interno o 
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externo) y sus re•tricciones: e,ct,endida desafección politica y soda! 
doda la ineficacia de l•s campaflas militares de lnbor social on la 
población para comba~ir o pa liar la drogadicci 6n, el pisto lerismo, la 
carencia de servicios médicos y sanitarios, etc. RP.St.rieciones que 
obvio.mente responderían a una situaciOn más amplia: dcwrioro 
generalizado de los mecanismos de control socia l del sist.cma poli· 
lico civil y dol conjunto del Estado meJCicano. Significarla la ausen ­
cia de 110 cons~nso pasivo, consenHO que es relación poliUca vi,eenl~ 
hoy en México enti:e las clases dominantes y gobernantes y las cla­
SP.8 dominada.s, ~ntre las étiles y las masas.para usar la tcrmino lol(ia 
de Ronfeldt. 

De cara a la simultaneidad connictiva e1ites-masas y capital­
provinc.ias, Ronfoldt afirma: "Sin duda significarla c¡ue el liderazgo 
ele! Partido Revolucionario Instituc10nal (PRl)·gobiemo estaba per 
dieodo el control y el sistema político estaba próximo al colapso, vul­
nerable a una revolución o a un golpe de Estado•. 

Sin embargo, después de retomar las variab les generales expli· 
cadas y sus posibilidade&, Ronfeldt concluye: "En. resum,,n, es pro· 
bable que les milito.res mexicanos permanezcan con.stanwmenleacti­
uos ayudando al góhiemo (y al PRI) para enfr•nlo.r cpi.aó<Ücos con· 
fli,;tos IÚI pequeña escala poi' toda. la nación. Al menos a corto plazo, 
parece improbable que ocurra rm levanta.miento político uiolento de 
gran tumaño, su{icientemetLte distribuido enlre l,u clases sociales y 
en tooos l,u regiones qu,¡ prouoqu,i a los militare, para inú:iar la 
usurpación IÚI lo autoridad ciuil•ll_ • 

Compartimos la predicción de corto plazo hecha por Ronfeldt. 
Faltaría precisar más c¡ué tipo de ¡olpe d• Est.ado tiene en mente: 
lE l cl!sico pronorteamericano, derechista y antjpopular?, 4qué 
clage de segundad nacional mexicana?, luna que se define a partir 
del• seguridad nacional norteamericana? o ¿una que se conforma a 
base de los intereses y necesidades de los sectores trabajadores, el 
grueso dP. la población mexicana?. 

11 David Rcm!tldl. "'Th• Modtra Mmoan Milit.1.ry: Aa Ovtr,ir.•• «:n 111.e M«tero Muku 
Milituy. op ci.t, p. 17, 
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Post scriptum 

Respecto de la dominación pollLica al interior del Ejércit.o y 
~'u6r-,aA6rea mexicanos suponemos que además de la aplicnci6n de 
diversos re,glaroentos (de deberes y disciplina, do ascenso• y promo­
ciones, de jubilaciones, el.(>,) que norman la vida interna de cualquier 
ejército, existen otras fo1mas de control político . Ae{, se comenta 
que su ordenan traslados a zonas mhóspitas como las zonas selváti­
cas del sur o dcsért.icas del norte del país, ajef es y oficiale.s rebeldes 
Tambilm, se habla de remociones del mando de tropas a pue~tos de 
escriLorio o a misiones secundarias, o bien ,;on pue,;t.os "en disp()ni­
bilidad' del Departamento de Personal , lo que equivale a estar "con­
gelado" en servicio activo~ de igual forma se rumoren que cu.ando un 
militar solicita pernúso para parlicipar en política fuers del partido 
oficial, se le concede una licencio ilinutada, o sea, la virtual baja del 
s,•rvicio activo. Asimismo, se dice que n los uniformados rebeldes no 
se les conceden crlld.itos para vivienda y distmt.as pre.taciones 
sociales.. 

A lo largo del sexonio de Echeverría, 1971- 1976, la prenso civil 
dio constancia de quejas de profesionales militares <.omo médicos , 
ingenieros y pilotos aviadoreo;, quienes despu~s de c11mplir con los 
años de servicio acordados al ingresar a la respectiva escuela mili· 
tar, se les negó la baja del servic io, argumentando reales o supuest.as 
nec,esidndes de sus profe•iones en la SON. En un plano más amplio, 
el cúm ulo de disposicione• legales orientadas n mantener la domi- • 
nación polltica en la milicia nacional busca mantener y fortolecer la 
obediencia al Presidente de lo República, ¡efe de las fuerzas arma­
das y del sistema presidencialista reinante, así como el rígido ais­
t.ema monopartidist.a representado por el binomio PJ'U-gobiomo. 

Ejemplifica lo expuesto dos entceedentes lúst6ricos.Despu~s 
de 1935 ningún Secretario de la Defensa Nacional ni la SDN como 
instituciOn, han critica do públican:iente la poli ti ca del pres idente en 
turno ni del part.ido de gobierno. Desde las elecciones presiden cia­
les de 1952, ning(in grupo de generales y uficiales ha criticado el 
poder presidencial o el del partido oficial, elecciones en donde un 
militar de altajerarquía fue candidato de un partido polltico d~ opo­
sición. 

Desd e entonces, por un lado, cualquier uniformado con aspira· 
ciones pol(ticas las ba canalizado a través deJ partido dominante y 
por otro, se constituyó una especie de cuerpo de enlace (compuesto 
por sclect.os generales) entre la SON y el presidente y el PRl; su fun· 
cióu es presentar peticiones sobre neceaida.des socioecon6nl1cas de 
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la corporocion eastren0<•. OQsde otro dn¡¡ulu, p8ro.dójicamente en 
apariencia se dicé que el voto militar en las zontis urbanas favore~e a 
los partidos de oposición de derecha o de izquierda, son votos coo­
~rarios al PRf.gobieroo. 

Existe 11na supeditación formal y re•I de las fuerzas armadas n 
la institu ción presidencial y a la simbiosis PRI-gob iemo . De aquí 
que la presencia y la participación políticas de los uniformados pase 
por eaU! fórmul• de poder . Ubicar ambas en su aspecto actual y 
potencial implica estudiar los cambios lot.emos en la inr.tituci6n 
ª!ID'ada. la~ Cr(>cientes remuneracionei genéricas (salarios, presto· 
c1oues sociales, armament.o, etc.) e individuales (gubematuras 
senndurfas, diputaciones, et.e.) y los puestos ocupados en los apara'. 
tos burocrático-administrativo e ideológico-poUtico civiles, o sea, la 
presencia y participación políticas subordinadas en el PRI­
gobierno, las secretarlas de Estado y las empresas estatales y 
paraestatales . 

El carActer subordinado de los hombre s de uniforme puedt> 
apreciarse en dos procesos S0<',1opollticos ememos. Durante los pro­
cesos electorales de tipo municipal, estatal o presidencial de los 
últimos treinta años, los uniformados han acudido para es~r • dis­
posición de las die tintas autoridades civiles, brind•ndo servicios de 
vigilancia , en los comidos. Cuando sucedían los conocidos robos de 
ánforos de votos, o bien hoy, en los callos de fraudes electorales y 
otras irregularidades, la iniciativa y responsabilidad de los hechos 
por lo comÍ!n no r.one&ponden a decisiones aut6ñomas de los unifor­
mados. 

Otro proceso, el contrague rrillero rural desarrollado en algunas 
~egiones del pals n mediados y fines de la década pasada, también 
ilu~t.ra la subordinación al president.e y a la burocracia civil. Diver­
sos secuest.ros políticos efectuados durante dicho proceso eviden­
ciaron tal subordinación, tanto en las negc,ciaciones con los secuea; 
tradores como en el desenlace de los mismos. Además, las caropa­
i\as de acción cívica complP.rnento de la batida antiguerriller~. fue­
rún act1VJdades en coordinación con organizaciones civiles, o al 
menos, supervisadas por el Presidente de la República . 

¿EJriste una relación entre el boom petrolero de 1977-1981 y la 
modernización castrense? No, sl se considera que dicho boom por~ 
mitió continuar la profe.sionalizaci6n, o sea, si las cosas se presentan 
desde un~ perspectiva de causalidad económica. La causa: condi­
ciones econqmicas favorables, efecto: mayor modernizaci6n militar 
y compra de armamento y equipo técnico-bélico moderno . Si se 
abordan ambos fenómenos como situaciones relativamente inde-
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pentliootes: el proceso de modernización con sus necesidades pro­
pias (reposición de equipo de gunra, fundar.ión de oucvou c~~· de 
actualización y unidade s, etc.) y el boom petrolero c-0mo actividad 
múltiple: exploración, descubrimiento y e:,¡plotaclón de nuevos yaci­
mientos, construcción de instlllaciones y gucoduct.os, etc ., que signi­
ficaron nuevas P.dificacionc• y áreas estratégicas, que a su vez plou · 
tearon nuevas misiones y necesidades de vigilancia para la milicia 
nacional. De hecho. se crn6 en el sur del pols, como ya dijimos, una 
zona militar con todas las repercusiones secundarias. nuevos con­
tingentes humanos, ed.ificios, Aviones, y otros. 

¿Se estaré estableciendo una contradicción entre la autosufi · 
d~ncia, la mode1ni.znci6n-profe$ionaliz.aci6n y la doctrina de guerra 
popular total ? Primero, cabe aclarar que no <lsboiamos una concep­
ción de guerra popular rotal como la de Yugoslavia o de alguna forma 
la de Cuba, dadas los diferencias de sistemas soeioecon6micos y de 
organización politica roopecto a México, si bi~n ambos pa1ses t.ionen 
una ubicación geográfica similar a éste y han sufrido agresione• 
externa o amenazas de invasión. 'l'ampoco pent1a.mos en esa especie 
d• guerra total cont.enidA en la visión de seguridad nacional de 
lsraeL paill más semejante a México en sistema socioecouómico 
dominante, pero muy diverso por su lugar en la cadena copitalista­
imperialista, sus alianzas internacionales, su localizació n ¡¡eográfica 
y su historia como reciente Estodo -nacion . . 

Hechas estas precisiones, lo que puede llamarse concepc160 de 
guerra popular total sóg(,n el Plan DN -1, descansa en un supuest.o 
centrnl: el apoyo estratégico de las fuerzas populares a las fuerzas 
armadas como cuerpo táctico para derrotar y expulaar al invasor 
extran jero . Si no suoede tal apoyo obviamento no bnb1ia conjunción 
de •sfuerzos y no existnia posibilidad real de opo,ioión militar y 
mucho menos de triunfo. 

Actualmente, el proceoo de moderniza ci6n-profosionalizaci6n 
militar en M,1,co significa subprocesos como la autosuficiencia reB· 
pecto a la sociedad civil de productos agñcolru; y de primera necesi­
dad así como de servicios de técnicos y profesionales. Signific,iría 
asimismo, como aGienta un especialista, otros subprocesos o carac· 
terlsticas de la modem3 profesions.lizaoihn: maodo centralizado, 
soldados de tiempo completo, burocrati:wci611., reglamentos y nor 
mas propios, presupuesto permanente, espíritu de cuerpo, especiali­
zación técnica, corporatividad, responsabilidad prof esionaJ, relativo 
aislamiento de la sociedad y status social djferencial 

Durant<> los 6ltimos quince años, la modornizaci6n castrense 
también ha significado beneficios materiales vla salarios y presta· 
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ciones sociales (vivienda, servicio médico , prést.amos, '-'t.c) que ban 
fortalecido una tendencia· la conformación de un status social dlfo ­
rencial de los soldados rospecto a las condiciones de vida de la 
poblac16n . Esto es, la situaciOo ecoo6mica de los uniformados 
tiend e a $Cr superior a la de las clases trabajadoras urbanas y ya está 
muy por aniba de las del prole1:ariado rural y del campesinado 
pobre . Tendencia acelerada y fovorecida por la actual crisis econ6 -
mir,a que en las ciudades ba representado: desempleo masivo, infla­
ción, despído generaliiado de burócratas civiles, reducción de servi­
cios médicos y asiatencinles y de préstamos para vivienda, y otros. 

Manfred Kossok insiste ea que de los elementos integrantes de 
la prof esionalizació n hay quo destocar y• estudiar el grado de: 
cspúitu de cuerpo, el sentimiento de 1;asla, la ••irnilación políUca y 
la absorción soCJol potencial vía una polllica edncativa constante, 
por un lado , y por otro, la polaritaciónde las relaciones sociopolJticas 
¡¡enerales . Dichos asper.tos internos y externos, asienta eílte autor, 
son los factores correctivo s y de cohesión al interior de una milicia 
confrontada con agudas convulsiones sociales. 

La vigente crisis económico sin duda fortalece 1• tendencia a 
ompliar el status social dif eNoncial delos hombres de uniforme, de la 
soci~dad política, frente " los sectores trabujadores de In sociedad 
civil. El espíritu de cuerpo es un ,asgo consustancinl a cunlquierejér· 
cito regulormer,te profe•ionolizado, sin embargo, al interior del 
Ejército mexicano no existe un sentimiento pe cHsla como sentí· 
miento genérico, si bien hay una casta o élite. La conformación del 
mismo sucederá a medida que crezca la diferenciación entre el Ejér­
cito y la población, estimulado mediante mayores prestaciones (quP. 
propicien una superio~asimilaci6n polltica y absorción social poi.en· 
cial) las cuales aumentaron notablemente a lo largo de los tres ult,i. 
mos sexenios. 

Empero, no pretendemos adoptar una posición vulw,ta:risLa 
fatali sta o "t!conomicista•, si bien las condiciones económicas y la 
-relación politica de las fuerzas armados con las fuerzas populares 
tienden n dist.anciarse . Así , de frente a una hipotética invasión 
extranjera, la posibilidad de ropelerla mediante una "guorra popular 
total• o un plan como el DN-1, dependerá do otros elementos Pri­
mero, de la recuperaci6n que los organizaciones democráticas y 
revolucionarias patrióticas hagan de la memoria bist.6rica antiimpe­
rialista del ptteblo mexír.ano. Segundo , de la actitud de las diversas 
fracciones de la clase económica dominant.e y de la clase dirlgonte 
estatal, de los proimperialistas y de los nacionolist.as. Tercero, de la 
posición dominante en 'el alto ruando centralizado do las fuerza• 
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armadas rnex.kanas. Cuarto, de la reacción de la comunidad inter · 
nacional l,anl.o de las potencia s capitalistas como socia.listas , como 
de las naciones del Tercer Mundc,, en especia.l, de las de AmGrica 
Latill8 . 

Por último, cabese6a larque si bien existe un tendencialdistan­
ciamiento económico y polltico de las fuerzas annadas -fuer,as 
popu lares, no es lo definitivo, pero es un dato qu e no puede sube•ti­
marse. Existen evidencias hiotóricas tanto dé ruptura tot.11 do esta 
conjunción de fnen.as, como de &ente común de las mismas. Esto 
último lo dejo claro, la operación militar de reconquista inglesa"º la 
guerra contra Argentina por la posesión de las Islas Ma lvinas . Y aquí 
no cabe el argumento de que pr<>valer.ían al momento .de la guerra 
excelentes relaciones de las fuerza s arm adas y las populares , todo lo 
c,0ntrario, la re lación la caracterizaba una tremenda represión poli­
tica Gobre las segundas dentro de un cuadro gen•ratimdo de Cri$iS 
económica . 

En pocas palabras, el análisis deberá empezar por •bordar el 
tipo de correlación de fue1'Uls político -militar e idoológico pol!tico 
entre las cla••• 1ocia.l08 pro y antiimperialistas . Todo lo demás , 
como respuesta anticipada y r.ontundente es ciencia ficción. Ello DO 
imposibilita ubicar diversas tendencias gen.,rales de la relación 
sociedad pol!t.ica-sociedad civil, y, hacer pred icciones científicas y 
políticas de su futuro <.omportarniento, en una situación de invasión 
extranjera . 
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Fuerzas armadas, sociedad y pueblo. 
Cuba y Nicaragua 

Raúl Benftez 
Lucrecia Lozan-0 
Ricardo Córdova 
Antonio Cavalla 

El presente ewmyo realiza un análisis sociológico de los fuerza• 
annadas actualmente existentes en Cuba y Nicarai\18 . El objeto es 
estudiar sus características principales, relacionándolas con el con­
texto hiatóricu y sociopolít.ico en que •e desenvuelven, así como 
poner énfasis en un fact.:>r capital observado en ambas: su politiia ­
ción y articula ción con las mayoñas populares de. sus palses. 

Producto de las dos únicas revoluciones sociales cont.emporá ­
~eas de Arn~rica Latín• , las fuerzas armadas de Cuba y Nicaragua 
tienen rasgos comunes que la.s dist.inguen del resto de los ejércitos 
latinoamericanoo . En primer lugar, su origen es la turba aQDada 
antidictatoria l, de la cual emergen victoriosas . En segundo lugar, su 
confomiac1ón popu lar haca que nea la defensa del régimen socio­
polítfoo inaugurado en dichas revoluciones, el factor que 11glutina a 
ambos ejércitos. En tercer lugar, ,u robustecimiento no se des­
prende de la conformación y necesidades de uru,. camarilla o elite 
que pret,,nde ejercer el poder y que, precisamente, utiliza al insti­
tuto armado con Pesos fines, como 81.tccde en la rnayoria de loa palsea 
de América Latina; por el contrario, su fortaloci miento es acelerado 
por un facto, erlemo: I• umenaza real de una invasión por parte de 
Estados Unidos. y sus aliados. Para evita r lo anterior, y como ele­
mento disuasivo central, la fuerza del pueblo armado es la única 
garantls de defensa de los regímenes instaurados en Cuba y Nicara ­
gua. Por ello, y como última característica, la doctrina de defensa 
popular es el eje conductor y el motor de la relación que se ~st.iblece 
entro el Estado , el Ejército, el sistema político y la ciudadanl~Por 
esto, sostenemos como uo aspecto central de nuestras hip61A!s1s el 
estudfo del sistema polltico en ambos paíse11, pues de una relación 
poUtica suigenern, diferente y novedosa establecido eo.tre el pueblo 
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